
Número 3 7  ® cuartos

EL ZURRIAQÓ.^> te ■ 1 ^
.  *■-1»'-rr*.s >1

»•<»•

Puesto que los h / t  
Siguen sus m^las mañ 
Oi^'an de nuestra boca 
L o s  nombres d i  h s  ^ascuis»

Vunto fin al y  á  otra cose.

R a tó n  será y a  que empezcmos á aplan- 
¿U á lüS siete Carbuncos: digamos en su ob- 
se4UÍo una bocinada de c o s a s = N o  es la
futtuna U que las h.i c  lacado en las cóm o-
dds poltronas; su mérito personal, y sus c i a -  
liddJtís excttienies, sublim es ilustres, egregias 
encumbradas y  nanea ba tantem im e a p la u ­
didas, estaban Uamandolos á grandes v<ces 
pdra que ucup^sen in\ a!to puesto. [Ah! ¡De 
otro puesto  todavía ma$ aii.) I01 CímNÍdera- 
mus dignos! —  Los siete sáb'os de G re cia
tnii d .cantados, aparecerían, si h ly vivie^^en, 
ante 1*<». siete Carhuncot cu il niñ >s de teta: 
i»n mucho hombres los tales Cjr¿/uni.os, c o -  
iiiu !̂ e ira viendo.

k l  Kxcm^N ieñor don Francisco M artí­
nez de U Rosa es u i  d ig e  que pu eie  
íGivit de auütwo en cual-jaiera patte. A u u -
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sea cierto que 'su escelencia no entiende 
una paUbra dei tamo diplomático, ;  áun< 
que poc esta razón sean dadas á Dios y 
á  ventura todas sus providencias relativas 
á  nuestras relaciones exteriores, esto es 
d e  poca importancia, si se compara con ei 
placer de que deben estar poseídos to­
dos los Españoles al ;ver arrellanado en 
ia  primera poltrona á un hombre tan a- 
veniajado como su escelencia-—  La rapi­
dez de su estilo, la volubilidad de su Ien< 
g u a ,  los movimientos airosos de su cuerpo, 
su torrente de voces, sus magenuosas ges­
ticulaciones, su idioma particular, y  sobte 
todo la felicidad que tiene para estarse ha­
blando aunque sea tres semanas, sin (]ue na« 
d ie  pueda reasumir despues sus discursos, 
son cosas que encantan. ¡Bendito  niño!

Los que dicen que se ha quebrantado la 
C on s 'itu cion  en sus artículos 129 y  130 cor» 
ei ascenso y  condecoración que se ha con- 
fijtidi) á su escelencia, deberán tranquilizar­
se con la idea de que e$ un patdóta de los de 
padre y muy señor mio*=*Si en la legisla- 
tUiU anterior hubo quien creyese que su es* 
celencia era un pastelero, cuando se discu* 
t i ó  ia ley de señoríos, cuando b». trató d« 
las ocurrencias de C á d iz  y  Sevilla , y  en O* 
tr.is ocasiones en que su escelencia desple­
gó  tí>da su verbosidad, buen desengaño re­
cibieron ios que pensaron semejante delirio, 
cu^iiido le v i« iu a  despues, lanza e a  xi»(is
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pidiendo á gritos leyes restrictivas de la ¡i! 
bettñd de la imprenta y  deí derecho de pe­
tición; y  subre todo, cuando salió de su pre- 
ciosa bcca aquella maxíma de Pasqui^r que 
ha sido tan aplaudida ^^defendiendo a l s r ^  
herno se defiende la  l ib e r ta d » ~ S ] r x  dui^* 
tenia ya  e¡ señor Martint:z de ja Rosa bal-, 
lunros de que pronto iba á olerle el tras­
te á t».Tciopejo carmesí; oin duda veia revo­
letear sobre su cabeza una e^celenria como 
un carro. Bien lo mertcía un humbre que 
ha puesto á todas sus operaciones m  mar- 
ca de la iiitegridad "'nscribiendose en Ja 11 t̂a 
délos preclaros só 'íos  del aa illo  verde, c u ­
ja corporacion bien notorio ts  que ha c e r -  
tado la puerta á la ambición, ,  , u e  en e- 
lia no se sabe lo que puede un em pleo.

P árrafo  inconexo con el anterior.

E P IG R A M A .

Voy á  hacer un diccionario  
Bonito de los V eletas  —- 
P ues hombre^ no u  se olv ide  
R osita  la  pastelera»

V olvam os a l  tema»

Y  como Íbamos diciendo: C u an d o vemos 
prosperará un hombre asi... de las buenas par­
tes del escelentísimo señor M artínez de la R o ­
tó, tevemaraos de g o z o ;  C u a m o  advertimos

'■I
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que se le íÜ, noi parece poco y  qui^ieramoj quí 
se le diera  lodavia m a s : ¡ Ah ! Q u ieia  Dios qu« 
S. K. encuentre quien le dé... quien le d é i  ma­
nos llenas como nosotrus jQ u e  gus­
to tendría mos si pudiéramos decir á nuesitoj 
amigos... al encontrarlo en t i  Prado: Aquel 
que se pa'^ea con el ca ir ick  es el señor duque, 
conHe , marqne« 6 b iro n  de t a l . Solo esto Ig 
fa.taba al »eár)r IVl ittinez de la Rosr. para cum- 
pitmento de su adorno y .  ¡ A h  dolor! N o  es 
y a  íitulu de CistiHa , por que bU e*iC8Íencia no 
ha querido te t lo ; su cortedad -le gonio, su tno- 
deitia  y el cám uio de virtudes de que es po- 
seedut r e a l , actual , corporal vel >¡uasit no le 
han peimitido adrritir ¡a generosa oferta que 
se lü hizo en la siguiente:

C arta d > e l cande de M':nti}o a l señor don FraU’ 
ci rco M a r t í n e z  de la R ora  ,  diputado en Cor* 
te s  p o r  G ranada.

IWuy señor mió: apenas he visto voy á te- 
Ijpr facultad de ven der, me apresura á dnre 
público testirrionio , que esta en mi maao , d! 
e  ip r 'íc io q u e  hago de ta perdona de V .  offfl" 
ciindold el que quieta de mis títulos, que de* 
s-ío <iarie en calidad drí vendido para su miy''i 
.v*^urid'id , pero sin recibir yo  cosh alguna en 
realidad ,  a u m u e  suivie en la escritura j 
solo deseo con'ribuir a que tenga V . el premio 
á q’>?‘ <e h i  hecho acfsed..r', tanto ma«, ciun>t 
habisadose raa«ifcsiaio V .  lan ceioso defensoí

Ayuntamiento de Madrid



de los derechos del trono , en la sesión del 7 
del corriente , veo solo le fa lu  el t ítu lo  para 
Rico-home de C a stil la .  Si V .  ciee  p u td c ser 
agradable á a lgu n o  de sû i comnañetos ó aml> 
gos del ministeiio igual obsequio , estoy 
pronto í  hacer lo mismo respí*cto de el que 
V. me indique \ paca lo que pu. Je contar con 
todos mis t í tu lo s ,  menos lo« de conde de T e -  
ba y  M'-ntijo ,  porque c in estos están co n o ­
cidas personas con qcien pudría perjudicar á 
V. le equivocasen.

Dios guarde á V .  mucho-’ años. M nrcia 1 9 
de setiembre de 1820.—  K1 conde de M ’ntijo, 
— Stñur don F rancisco Niattint^z de la R osa.

Bamos cUros é ?iban, tres en la proce­
sión. Es inconecso con todas ias cosas del 
mundo el pairafo siguiente, tís solo un

J U G U E T E .

I  Conde ó marqués^ \H aya coso\  
Vues solo esto le fa lta b a  
A  nuestra bendita Kosa'.
"Entonccs  á  D ios engrudoy
A  D ios pucherOf á  D ios brocha.

Econom ía política.

En G alic ia  hay una buena porcion de suel­
dos que deven c e s a re n  nuestro concepto por í.* .
que ios disfrutan ius que. co n tíaria io n  los d e - ^ ^  '
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signios del general P o rlíer ,  mártir de la Pa­
tria , en i 8 i ? ,  con el mayor entu'»iasrao en 
favf t de! gobierno despótico , y  á e lo jtq u e  lo 
condugrtt.n a! último s u p l i c i o . S i r v i e r o n  
at despotismo, y  era ju«to que esie k s  premia­
se y  les paga'^e sus sueldos ; pero el despotis­
mo e sp itó , y  su testamentaria esiá en quiebra 
y  deven de consiguiente renunciará  la espe­
ranza de percibir un maravedí del rc-si ro de 
la N ación E sp a ñ o la ,  libre por ia Coni-titu- 
ciun<

A u n  son mas acrehedore« que el coronel de 
artillería Valledor,de. quien hornos hüblado en 
el número 3 5 . a  que se les limpie el cogote y  á 
que fie Ies envié  á bu>.c*r espárragos, el coro- 
r.cl de ia columna de granacíeros provinciales 
do G:^;icia don Antonio  Alonso C^rfega , el 
b:igaci-er don José Pe«ey, c mandanie de ar­
mas en o a r . t ia g o ,y  el sub-inspector de mili­
c ia s ,  m&iifical de campo don José l tn a « ,q u s  
hicieron sn Santiago la contra revolución pa-̂  
ra destruir los designios de Porlier : y  sobre 
toda los que compusieron la junta militar de 
la Corufia , para juzgar á este héroe de la li- 
vertad y  le condenaron á la pena de horca en 
vista de un proceso el mas infofmaJ q ue  puí?de 
pre»eotarse. fc,sto individuos son Jo*! marisca­
les d i  campo don U lise s ’ A lv e r g o t i , don Ra­
fael M atíin en go, don Alejandro O le a , y  don 
J*;'é G arcía  Paredes. Los brigadieie« don C a r ­
los i.eamur, don J u a n d « A r a , e !  marques de 
Aluieira, don José de ia F uente  y d o n  Salva­

Ayuntamiento de Madrid



do( Escandon. KI asesor fué el auditor de 
guerra don M anuel Losada C srd on iga .

Si las Córtes creyesen oportuno ir sepa- 
lando i  estos zánganos de la colm ena... si v ié ­
ramos que «e empezaba el melón... saldrían á
relucir mucho» milagrps. E i  que u n g a  dolores 
que gima. Nosotros no emendemos de p asie-  

leiia.
jSeria cosa de ver 
Los honores y los sueídos 
Q iir  dejara el despotismo 
( S i  volviese) á nu'ésiro Riego!
Pero eso n )  viene al ca 'o l —
]Si lo digo por lo cTiCsmo!

V A E . I E D A D E S

L E T R I L I - A .

L A  A R A Ñ A .

Y o  no se de que manera 
N os han ido ’ enmSHfiahdo 
Q u e  cuanto mas fuerza hacemos 
Menos nos desenredamos.
Cual moscas t)os han -cojido 
En la espesa tela que nos han tendido. 

San JorgCy m aia  la  araña  
La araña tra ld ita  que teje en España»

Todos los diaa del tnun.lo
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Aparece  u n  n n e r o  enredo
Q u e apretarnos la? clavijas 
"S iene solo poi rbjt to.
Y  cuando se va síniirndo,
O lro  mas boniío ya se e 'ij l  tejiendo*

San Jo ''g e , mata ¡a araña  
í a  araña w aid ita  que teja en Eípaña»

Peidinios a lus diamanits
Y  iq u e  ganatpn*; con tso  ?
C o g tr  á sitie  Carbuncos 
Q u e  caminan cr mo ellos, 
y  según se han explicado,
V a n  á hacer bueno al gobierno pasado 

San J o ' g e ,  m ata la araña,
L a  araña u .aldita ^ue tej en fispaña,

Sv* afanan por inf; rmi»rse 
L as Córtes de lo que pasa:
L e  pri-gunt^n al g o b itrro ,
Y  este dice: no se nada, 
y  como nada se sabe
N o  puede ser que la intriga se acabe. 

Sun mata la ar^ña^
L a  araña m aldita que teje en España»

Y  el m iíiiiieiiü  no solo 
Aparenta eua igaorancia ,
Sin ) t^ue íi es menestec 
IVltniir, t:ímp''Co repara.
Y  con tales trave utas
A  Ids p> btcs Có'-t.es h s  defan á'obscuras. 

San Jorge^  m ata la araña,
L a  araña mulÁiia .que t j e  en España»

)i cnire  u a i u  iu& &<.iviiks
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Su« planes van rpalWando 
Ya con cara de^cubicrra 
V j  en trage d»í mod<ra^os»
N ,, se sabe contenerlos 
y  e'-tfin t.in c'^-niento' que dá gusto vellos. 

San Jo'^gSt m ata a araña 
Lii araña rnjldiíu ^ je  te j: en Es^añít 

En V a le n c i i  se reiñie 
V iv i el tirano  en Us p l ‘ ta«,
Y  el grito  de v iv a  Ri^g'>
S-- hace cesar á d tsra ig is ,
Y  á esto dice el ministerio;
Mover á A lm od .var  caso m uy sério.

S jn  J o r g e ,  m ata araña
l a  araña m aU ita que teje e t  Es^^oña,

En Pamplon-» y su provincia 
Hay mas serviles que tcjaj»: 
Y  n'‘> üerviies de p z  
Sino genie de i 'e lea , 
y  que para irsé ensayando, 
A  los libera'es van asesinando.
San jfo rg e  , trata !á arañiy  
L a  araña m aldita que teje en España»

Kn B ítceion.í um b ien  
Anda la marimorena
Y  atit e.‘ tán pagando el pato 
C  ;sia y otros de su esfera.
Peto j 'iu e  llene de esirañ j
Si en todos los pueblos es igu al <1 daño? 
San J o - g e  m ata ¡a arañan 
L a  araña mdi.Uta qu¿ teje en Efpaña^ 

E staban  mm.has p tovuicias
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ÍO
Descontentas con sus gefe«,
Porque unos son pasteleros 
y  oíros son... ¿usted me entiende?
W as ya las ha consolado
V e r  los anilleros que el rey ha nombrado.
San J o r g e   ̂ m ata la  arañ a.
L o  araña m aldita que teje en España* 

Son la misma ccrtcsia 
Estos sabios del anillos 
Besarán ej cu lo  (¿í) á un perro 
Por coger un empleillo.
C< n ppoyo semejante
¿Q ué enredo habrá que no sigua adelante?
San J o r g e  y m ata la  araña,
La, araña m ald ita  que te je  en España»

K1 cuerpo iegi-.laiivo 
C- n actividad trabdja 
P--ÍO á pesar de su afan 
S¿ e 'tá  el diablo en Cantillana,
Y  el embrollo siempre sigue
Y  nadie en el mundo cortarlo consigue, 
Son J f r g e ,  m ata h  arañUf
L a  araña m ald ita que teje en Mspaña*

C asi parece mentira 
Q u e  haya entrado el mes de abril 
Sin  que se abra ia F ontana 
N i  se quite á san M artin,
Y o  no sé en io que esto pende 
Porcjue estas son cosas que nadie comprende

N o  hay que a su starte  que esta  voz la  trae  
e l D iccion ario,
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S a n  mata ¡a a r a ü a ,
^ Í a l n . a l d i t a ^ c t e i e  en  E s p a ñ a .

Por e*!ti y 01146  tatezas 
Andan miíchoR atontad ;s 
Siempre haciéridose mas cnices 
Q ue hay en tüdc’S los caivsiri>^S5
S 5a duda  se les o lv iJ a
Q u e  sigue la reía ,  cual anje?, tendida.
San J o r g s , mata la <¡‘'af.a, ^
L a  araña m aldita que teje en E spañ a ,

Y  piits eícamos tan mal 
M ientras enrede ese vicbo,
Pidamos du corazon
Por su m uerte, muy contritos,
Repitiendo á cada instante,
C on  g-lpes de ped io  y  d e v o t o  semblante.
San J o r g e  ̂  m ata la  araña^  ̂
l^a araña m aldita que te je  en espana.

O c u r r e n c i a ,  d esa g ra d a b le s  y  p « j u d i c i l l B  

,1 s is tem a q u e  fe l iz m M te  '>S^> 
sen ú d o  en  O r ' ih u e l . ,  en  L u c e n s  .  er. V a  4nc.a_, 
•n B a r c e lo n a  ,  en P a m p lc n a  y e n . . .  "
f iemos. í Y  quien t iene !a cu lpa  de estas i^ra 
rias? L a “im^unldad.  L a s  C ó í t e s  Pregun tan  a l  

g o b ie rn o  y  es la resp uesta  o r d .n a n a  
n i , t r o .  ,  «o sabem os nada de  »/Í£W E n  e l  « o  

de . 8 . 4  "  e n u n n iz o  ‘ I
tam bién  d e c ía n  loa m in is try s  e n  el C o n g r e s o  
„ , a d a  s ^ k m o s  de  y Sin q u e  n a d a
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I S

piesen  fuetnn sumMos en horrendos calabnzos
tos mas caros hijos de la madre España y 
quedamos reducidos á la suerte d s  viies escla­
vos. Sepam os  ahora aigo, padres de la patria, 
con la debida anticipación: si los miniaros no 
/fl¿en ,q u e  sean reemplazados por otros que 
sepan y que obren con energía en favor de la 
libertad agonizante. Los editores del Zurria­
g o  son unos zopencos, pero sa¿>en que la Cons­
titución tiene muchos y  muy poderosos ene­
migos, que estos obran yé sin mascarilla y que 
es necesario adoptar medidas fuertes para re­
ducirlos á su deber. D e lo contrario la Patria 
se pierde. La salad de la Patria es la ley su­
prema. En vuestras manos está la w lu d  de la 
Patria.

m o d o r r a .

Esta es la enfermedad que según utios 
pa ece c itrto  expediente de mucho interés: 
ctros opinan que el tal' expediente se ha 
inuerto, y  que fué á la jnyanca con todos 
os documentos justificativos que de ningu­

na manera podrán rearerse, y  quedará im -
  ¡Caram ba! í - =  Hasta aquí lo que

pudimos entre— O ir de una conversación que 
tenían dos gorros en la puerta de la Fontana.

¿ 5 “  ̂ ser/a  lo que h a íía  
Tanto títere  á  este gente% 
z T  de qne secretaría  
F a lta r ía  este  exp-diente^
D e  las  cór its  no sería.
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P ero  í i  es  interesante 
I  Porpue no hacen, con e l fin  
D e que p a n u ca  al instante 
Una novena brÜlante 
A i bendito  san M atiin ?

Y a  pareció aquello. El Imparcial cnii un 
microscopio puesto en cada uno de los ojos 
reventones del hombrecito decente  que lo di­
rige, ha viáto al duende república  y
derecho y  con una cara de hereje, en el 
número 9 de la Tercerola; y  asi nos lo ha 
dicho ¡P ob re  diablo! ¿C o n  que volvemos 
al tema? E l coco, el c a n c ó n ,  la parraso- 
lla la república y  otras tonteras por es­
te órden ya no intimidan á los Españoles, 
porque saben que no existen ¿A c a so  necesi­
tamos de un gobierno republicano para set 
felices? ¡Q u e  disparát¿! C on  la Con^tuacjon 
tal como ella es, y con una regencia, c u ­
yos individuos S'-i enviarou á espárragos siem« 
pre que se creyó que no eran á 
para desem :eiíar el cargo, fué U\lz la E s ­
paña y venció á Botellas y á todos los hom­
bres decentes  que como los ediinrf's del Im- 
parcial, hicier an arenas co:itra sus ht-rmanos 
para so'itener ai tir.ino. C'>n la C n n ítitu cion , 
ahora tal como e>» ni mits ni ménos, y con 
un R e y ,  ó con tsna reí'cncia en su higar, 
si se llegara al caso de neoe«itírla p<*r el 
órjen  que e*taSlece la ley conítituciona}, lle- 
gatécnuá, si, Señor Iaip>rc¡ül, llegarémos á  v i ­
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v ir  felices y  tranquilos y  los picaros, como 
vd. Silbe que los h.iy, terdran que trítgarla. 
A g U ’’ , .señor Burgos; si vuelve vd. á ver al
áM tnáQrepuhlicat dele vd. memorias de nues­
tras panes.

C a y ó  también , gracias á Dios, según nos 
informan, en las manos de la justicia e¡ núme­
ro 30 áe  nuestro Zurriago. Y a  está visto qué 
lasverdadej «margan y que no se pueden decir. 
jHabrá que arrojar la pluma? Es muy regular. 
A ntes que pase Caiabanchel por la puerta 
dei S o l , y  ya  no dista ma> que un cuarto de 
le g u a ,  dejará el Zurriago de hablar eoii la 
d arid ad  que puede hacerlo un hombre libre. 
R ab ien  ios picaros feudatarios de Ja tira­
n ía .  G uerra á muerte á cuantos se han 
propuesto contrariar la marcha de nuestro be­
néfico sistema ,  y  hagámosla con tanto miedo 
como el que decia...

X a  v id a  que siem pre muere 
í¿ue s é  p ie rd a  iqu e se p ie rd e í

D I A L O G O .

Sabrá usted decirme ¿qué hace ese ejérci-  
ío  francés en la raya?—  Dicen que está para 
que no entre e n s u r e y n o  la epidemia.-. ¿ L a  
epidemia? ¿Pues acaso la hay en España? ¡Ah! 
íCuanías epidemias nos han u aidu  io i ftan-
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ceses! otro será su ob]eto--TaI v w ; pero y o  
no le a lc a n z o = E l  señor M artínez de la R osa 
es regular que lo sepa: si quisiera d ecirlo ...  
No falia quien opina que este ejército ha ve­
nido á aprender á cantar el trágala. jA aaa...  
pues entonces que entre ,  y  le enseñaremos 
también el lairon*

Es bonita pieza la Tercerola número 9 que
acaba de publicarse.

£ 1  diablo cojaelo estaba tentando precisa- 
m e n t e a l  autor cuando la escribió con pluma de 
hierro mojada en sangre. E s  lo que se llama 
tirar piedras. N u n ca  se ha dicho con mas pro- 
piedsd que ahora y,mira una T ercerola  en ma'-
nos de un lo c o ”

En obsequio de la verdad nos creémos obli- 
gados á desmentir la especie , que ha cu n d i­
do demasiado desde la publicación de dicha 
Tercerola número 9» escrita por
lo« editores del Zurriago. L o  que únicamen­
te hay de cisrto en el i>articular es que en­
tre los edírores de a m b a s  empresas median re­
laciones de am istad; como si digeramcs son 
lobos de una camada ; pero escriben con se­

paración.

I'll

A l  fin no han gastado los Granadinos 
au dineio  inútilínenie, como creimos. Se nos
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dice que los carros tr iunfjlcs ,  magnífí:os ar- 
Cus y demás prepaiariv»)" que habian htcho 
para el recibiiniento del señor M drüoez He 
la Rusa los apri'vecharán abura paia <ibse- 
quiat al nuevo g tfe  p«lnÍco supe ior de a* 
quclla provincia, señor Hectta.  ¡ Bien lo me­
r e c e ! i ts  hambre He m é r 'tf !  ¡ ts  un digno 
sucesor del señur Miíntei! C u i ia d o  que e - 
t ü  lo decimos de coraz^-n; ¡no quere'nos m j  
batallas c o n  el stiiur Heceta, ^ue es hambre 
de armas tom ar! ¡ Y  que nu la» ^ucua á 
dos tirones!

T e n e m o s  larguísimas nottcias de que i  
ejemplo d e  las cortes han c«;did i una biie 
n a  porcion d e  sus sueldos p^rn at^.ndcr á l->s 
urg e n cia s  d e  )a patria,  muchos de tos cria­
dos (error)  de los e:npteados que (O .iip ie ii-
d e  la lista s i g u i e n t e  U i i i m a in em c  el bxC'
m e .  señor  se concluirá.

Am'igOy poquito á p'^co 
H ila i u la vi', ja  el copa,
F u iS  ul pa.'0 .juc nfrcham ot 
T  á rea! legua irnos \
Duran los dias un sí pío.

M a d r i d :
m P R C N X A  D £  A L£ JO  LÜ i'E Z  GARCÍA

Ayuntamiento de Madrid




